
En un contexto de crisis múltiple, en el que el multilateralismo está en riesgo, las 
injusticias se profundizan, la guerra y el conflicto ganan cada vez más prioridad en las 
agendas y presupuestos internacionales, en que la carga de la deuda agobia a los 
países del Sur global, y los impactos de la crisis climática son cada vez más                                
devastadores y frecuentes por la falta de acción y voluntad política para frenar el 
aumento de la temperatura de la atmósfera, no queda más tiempo para negociaciones 
que no conduzcan a soluciones reales e inmediatas; para compromisos vacíos que no 
sean cumplidos por los principales responsables; para procesos en los que las voces y 
demandas de las grandes mayorías no sean escuchadas y para acuerdos que                        
repliquen las lógicas extractivistas, mercantilistas y coloniales.
Es por ello que, en el marco de la Justicia Climática, Social y Económica, exigimos a 
todos los gobiernos del mundo, pero principalmente a aquellos países del Norte 
global que han sido y son los que más contaminan y vulneran derechos de las                        
personas y la naturaleza, atender de manera urgente las siguientes demandas en el 
marco de la celebración de la trigésima Conferencia de las Partes de Cambio                            
Climático (COP30) en la ciudad de Belem, Brasil y de la IV Cumbre de la CELAC y 
Unión Europea, en la ciudad de Santa Marta, Colombia:

Financiamiento justo, accesible y libre de deuda

• Exigimos a los países del Norte el urgente cumplimiento de sus compromisos 
internacionales, tanto en materia de financiamiento climático, como en la                               
reducción de sus inversiones en industrias extractivas y sectores que generan 
impactos sociales y ambientales.

• Mayor provisión de financiamiento climático público, sin deuda ni condiciones y 
adicional a la Ayuda Oficial al Desarrollo, para los países de América Latina y el 
Caribe, que responda a las necesidades reales de los países del Sur global, estimadas 
en un mínimo de USD 1.3 billones por año, priorizando el acceso directo y ágil para 
adaptación al cambio climático y para cubrir daños y pérdidas. 

• Reformar la actual arquitectura de financiamiento climático, para que se habiliten 
más ventanillas de acceso directo para grupos altamente vulnerables a la crisis 
climática, y se simplifiquen y agilicen los procesos relacionados a los fondos           
climáticos existentes.

• Rechazar las falsas soluciones, como los mercados de carbono, los bonos                             
temáticos y los canjes de deuda por clima/naturaleza y otros instrumentos que 
promueven la financiarización de la naturaleza.

EL FUTURO ES YA PARA SALVAR LA VIDA EN EL PLANETA: 
DEMANDAS EN EL MARCO DE LA COP30 DE CAMBIO

CLIMÁTICO Y LA IV CUMBRE CELAC-UE
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• Operativizar el nuevo Fondo para Daños y Pérdidas, garantizando acceso directo, 
adicional y sin deuda a los grupos más afectados por la crisis climática. 

• En el año del Jubileo de la deuda, exigimos la anulación y alivio de la deuda de los 
países del Sur global, por parte de acreedores privados y públicos, tanto bilaterales 
como multilaterales, en reconocimiento de la histórica deuda climática, ecológica 
y colonial de los países del Norte.

• Demandamos la anulación del pago de deuda para países afectados por eventos 
climáticos extremos durante su proceso de recuperación, para el cual deberán 
recibir financiamiento ágil y libre de deuda. 

• Comprometerse a recaudar más ingresos a través de impuestos ambientales              
progresivos, por ejemplo, un recargo sobre las ganancias globales de las empresas 
de combustibles fósiles y otras industrias contaminantes, así como gravar a las 
grandes riquezas, para aportar a la capitalización de los fondos climáticos                              
internacionales.

• Pedir un resultado ambicioso de las negociaciones de la Convención Marco de la 
ONU sobre Cooperación Fiscal Internacional en Nairobi y ayudar a crear una sólida 
línea de comunicación entre esta convención y la COP30 en Belém durante las 
próximas negociaciones paralelas de noviembre.

• Reformar la arquitectura financiera internacional mediante mecanismos                          
democráticos y con participación de todos los países en el seno de Naciones 
Unidas (como una Convención Marco sobre Deuda Soberana), permitirá el acceso 
a un financiamiento justo y suficiente para el cierre de brechas económicas,         
sociales y climáticas de los países del Sur global.

• Utilizar el reciente informe “Ruta de Baku a Belem” como base para garantizar el 
escalamiento del financiamiento climático, con mejoras en la calidad, en el marco 
de la implementación de la nueva meta de financiamiento a partir de 2026.

Transición justa, popular e inclusiva

• Exigimos a los países del Norte la urgente reducción de sus emisiones de gases 
contaminantes, principalmente de fuentes fósiles, en línea con la meta                                 
recomendada por la ciencia para limitar el aumento de la temperatura a 1.5°C                 
respecto a la era pre industrial.

• Reconocer que la transición energética es una posibilidad real de colaboración no 
solo en materia de ciencia y tecnología y definición de políticas públicas, sino 
especialmente, en la creación de mecanismos de democratización efectiva de la 
energía.

Posicionamiento



• Operativizar el nuevo Fondo para Daños y Pérdidas, garantizando acceso directo, 
adicional y sin deuda a los grupos más afectados por la crisis climática. 

• En el año del Jubileo de la deuda, exigimos la anulación y alivio de la deuda de los 
países del Sur global, por parte de acreedores privados y públicos, tanto bilaterales 
como multilaterales, en reconocimiento de la histórica deuda climática, ecológica 
y colonial de los países del Norte.

• Demandamos la anulación del pago de deuda para países afectados por eventos 
climáticos extremos durante su proceso de recuperación, para el cual deberán 
recibir financiamiento ágil y libre de deuda. 

• Comprometerse a recaudar más ingresos a través de impuestos ambientales              
progresivos, por ejemplo, un recargo sobre las ganancias globales de las empresas 
de combustibles fósiles y otras industrias contaminantes, así como gravar a las 
grandes riquezas, para aportar a la capitalización de los fondos climáticos                              
internacionales.

• Pedir un resultado ambicioso de las negociaciones de la Convención Marco de la 
ONU sobre Cooperación Fiscal Internacional en Nairobi y ayudar a crear una sólida 
línea de comunicación entre esta convención y la COP30 en Belém durante las 
próximas negociaciones paralelas de noviembre.

• Reformar la arquitectura financiera internacional mediante mecanismos                          
democráticos y con participación de todos los países en el seno de Naciones 
Unidas (como una Convención Marco sobre Deuda Soberana), permitirá el acceso 
a un financiamiento justo y suficiente para el cierre de brechas económicas,         
sociales y climáticas de los países del Sur global.

• Utilizar el reciente informe “Ruta de Baku a Belem” como base para garantizar el 
escalamiento del financiamiento climático, con mejoras en la calidad, en el marco 
de la implementación de la nueva meta de financiamiento a partir de 2026.

Transición justa, popular e inclusiva

• Exigimos a los países del Norte la urgente reducción de sus emisiones de gases 
contaminantes, principalmente de fuentes fósiles, en línea con la meta                                 
recomendada por la ciencia para limitar el aumento de la temperatura a 1.5°C                 
respecto a la era pre industrial.

• Reconocer que la transición energética es una posibilidad real de colaboración no 
solo en materia de ciencia y tecnología y definición de políticas públicas, sino 
especialmente, en la creación de mecanismos de democratización efectiva de la 
energía.

• Impulsar procesos de transición a energías renovables que no profundicen el 
extractivismo de minerales críticos y otros materiales en los países del Sur global, 
y que no pongan en riesgo el derecho de la población a la soberanía alimentaria y 
a la seguridad hídrica. En ese sentido, rechazamos cualquier iniciativa que                      
promueva inversiones con el enfoque colonialista que siempre ha primado, tal 
como el Global Gateway y otras.

• Fortalecer procesos participativos de gestión y gobernanza energética, en el 
camino hacia la construcción de una transición energética justa, popular e                          
inclusiva.

• Avanzar hacia la designación de ecosistemas clave para la humanidad, como la 
Amazonía, como territorios libres de extractivismo y de mercantilización, generando 
condiciones para que no se reproduzcan las inequidades y pobrezas energéticas.

• Reconocer que la transición y la soberanía energéticas sólo pueden ser construidas 
respetando la soberanía territorial, hídrica y alimentaria. 

• Remediar, reparar y restaurar los ecosistemas y la memoria histórica de los territorios 
y pueblos impactados por las industrias extractivas.

• Promover la energía como un derecho humano y no una mercancía, haciendo 
que su gestión esté basada en un enfoque integral, descentralizado y desconcentrado, 
potenciando a “los/as prosumidores/as energéticos/as”.

• Permitir el aprovechamiento de las potencialidades y fuentes energéticas locales 
renovables, dignificando y priorizando las necesidades energéticas de las                               
comunidades e impulsando procesos de transformación socio-ecológica,                            
respetando los derechos humanos, de los pueblos indígenas y la Madre Tierra.

Paz en la región

A propósito de la crisis generada por la presencia militar de los Estados Unidos en la 
región se convocó recientemente la Reunión Extraordinaria de Cancilleres de la 
Comunidad de Estados Latinoamericanos y Caribeños (CELAC), con el propósito de 
unificar la voz regional en favor de la convivencia pacífica, la cooperación, la                                
integración y el respeto mutuo entre las naciones. Nos unimos al llamamiento de la 
declaratoria de Zona de Paz, subrayando la vocación unánime y solemne de resolver 
cualquier diferencia mediante el diálogo, la negociación y otros medios pacíficos, la 
proscripción del uso o la amenaza de la fuerza. Abogamos por el multilateralismo, el 
respeto a la soberanía, la no injerencia en los asuntos internos. 
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https://latindadd.org/etsa/

https://www.youtube.com/watch?v=5QoiKHXpGME
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Este llamamiento a la Declaratoria de la Zona de Paz también incluye  otra dimensión 
de la Paz,  que es la paz con la gente. Una Paz con Justicia Social. Ante los hechos de 
gravedad extrema en Ecuador y en Perú, con la gente en las calles pidiendo salidas y 
soluciones. Ofrendando su tranquilidad y en algunos casos su vida, convocamos a 
una Zona de Paz con justicia social, respetuosa de la democracia, del diálogo, los 
derechos humanos, de la convivencia con la naturaleza, con rostro de mujer y de 
diversidad.

Como Latindadd rechazamos el trato violento e indigno que están recibiendo los y 
las ciudadanas en Ecuador y Perú, con clara extralimitación de la fuerza y violatoria 
de las Cartas constitucionales, alertamos la ocurrencia de situaciones de alto riesgo 
en nuestra región, incluido la preservación de nuestra existencia, en estrecha unidad 
con la naturaleza.

Nos ratificamos como Zona de Paz, como pueblos integrados, con pleno respeto de 
nuestras autonomías. 

Solicitamos que en la IV Cumbre de Jefes de Estado y de Gobierno UE-CELAC que se 
celebrará en Santa Marta, Colombia, se revisen y discutan esas situaciones que                    
atentan de manera grave contra los procesos de integración y que se pronuncie ante 
la situación de paz y soberanía, así como ante los hechos de guerra social y                                  
criminalización de la protesta con un llamamiento a la Paz con Justicia Social. Estare-
mos trabajando por esta causa. 

Defendemos la Vida Digna en Paz con la Naturaleza

Finalmente nos sumamos a la demanda de artistas de la región, como                                       
Aterciopelados y Wendy Sulca, que a través de la canción “El Futuro es YA” apoyan 
la campaña promovida por Latindadd y organizaciones aliadas, que demanda acción 
inmediata para preservar la vida en el planeta.

¡El tiempo se acaba, el futuro es YA!
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